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Editorial 

VEINTE ARQS 

Sí; veinte años acaba de cumplir nuextrd revista, llegando de 
paso al segundo aniversario de su reaparición en Santidgo de 
Chile. Veinte anos. Es mucho, sin duda, pdra un ernpeiío de esta 
índole, entre nosotros. Con todo, no vamos u enumerar hoy, ba- 
j o  tal motivo, las mztltiples vicisituder babélicas durante ios dos 
decenios transcurridos. Son inherentes 4 cualquier empresa 
de cierta elevación. Sólo recordaremos que, a pesar de ellds, 
dcanzamos rs publicdr no menos de cien números de la re- 
visid y otros tantos votúmene~~ con el mismo sello editorial. Al- 
gunos, redmente notables. 

Muchas veces sacrificamos a Iia obra individual de un L u g e  
nes o de un Quirogd el trabajo cokctivo del periódico, en la im- 
posibili&aa$ de armonizar en un todo la orientación común ha- 
cia el rnañdna. 

Aquí en Chile, antes de reagrupdr el núcleo fundamental de 
id revista, ofrecimos indirectamente nuestro pensamiento a tra- 
Yés de una rerie de cuddernos que nos diferenciaron en seguida 
de todas las pubficdciones neutrds y \mediocres dei génera. 

Chro que fuimos d pura pérd'idd en todo sentido; pero ahí 
queda un& co!ección excepciond de piginas libres y extrdordina- 
rias. Des&- luego, si hubiémmos empleado igual celo en escoger 
frozor bien pnsantes para tos escolmes, como han hecho muy 
orondos algunos escritores r'ideali~tas'' de Buenos Aires, a la fe- 
cha tendríamos imprenta propia y depósitos en los Bdncos. 



B A B E L  

Mas, en verdad, nada de cuanto aquéllos lograron:-pues- 
tos, cátedras, representaciones-tiene valor P Q Y ~  nosotros. En 
buena hora se lo dejamos todo, seguros de salir ganando con la 
pérdida. Pues en nuestro fracaso d los ojos de tales triunfado- 
res estcá nuestro éxito en Ea acepción más noble de esta palabra 
sosp cc hora. 

No sabemos si nuestro auditorio de los dos últimos decenios 
supera el de varias cátedras oficiales durante igual nzkmero de 
aíios. Estamos seguros, en cambio, de haber realizado und la- 
bor más desinteresada, porque sin sueldo alguno dentro de 
la plana del profesorado “idealista”, no tenemos tampoco dere- 
cho a una jubilación burocrática dentro o faera de la diplomacia. 
Y así proseguiremos hastd cuanda nos sea posible contra viento 
y mdrea, animados del mismo entusiamo juvenil con que lan- 
zamos el primer número de BABEL, donde apuntd y4  una in- 
cipiente colaboración chileno-argentina. 

En cuanto al espeso silencio hecho en torno del periódico, a 
pesar del tardío reconocimiento de tal o cud  vdior literario ais- 
lado o rumbo artístico debido a sus páginas vale la pena recor- 
dar la siguientes palabras del famoso critico inglés Matthew 
dar las siguientes palabras del famoso crítico inglés Mdthew 
Arno/d: 

r‘Cualquiera que trate de yer las cosas como son se hallará en 
un círculo muy pequeño; pero sólo haciendo estos pocos su labor 
las ideas adecuadas llegarán d formar corriente”. 

¿Qué importa, pues, que no lo advierta la bulla superficial 
de los fitisteos de la cultura, es decir, nuestros pequeños bur- 
gueses de tomo y lomo? Toda obra profunda exige soledad, pa- 
ciencia y atturcd de miras. No aplausos vanos. 
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